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Abstract 
Livestock production throughout the world is a large, dynamic and growing sector. This 
happens in an environment in which many common goods are threatened: a) The 
livelihoods of poor sectors and food security; b) Natural resources and the environment; c) 
Human and animal health. Obviously this situation requires sectoral policies, institutions 
and better regulations to face conflicts and disadvantages that may result from the 
development of the sector. Compared to the 60s of the last century, the world consumption 
of eggs has grown 5 times, the consumption of meat has more than tripled and that of milk 
has doubled. The tendency of an increase in the per capita consumption of food of animal 
origin is reflected, with the exception of Oceania, in all continents. However, there are 
significant differences in the increase of meat production in different continents. Starting 
from production levels below 10 million tons in the 1960s, production in Southeast and 
East Asia reached 110 million tons in 2010, in Latin America and the Caribbean it raised to 
almost 40 million tons, while in Africa it remained below 10 million tons. Between the 
categories stand out especially the monogastric ones with a growth multiple compared to 
that of the ruminants. Particularly the growth of poultry production has been dramatic, 
reaching levels of production in 2010 ten times higher than in 1960. With an increasing 
level of development, first there is a greater attention to human health and then to 
environmental integrity, while attention to poverty and food security loses its priority 
character. In reality, for a sustainable society, we must reach the highest levels both in the 
eradication of hunger and poverty, and in human and environmental health - a difficult 
challenge. 




La producción ganadera en todo el mundo es un sector grande, dinámico y en fuerte 
crecimiento. Esto acontece en un ambiente en el cual muchos bienes comunes se 
encuentran amenazados: 
• Los sustentos de la vida de sectores pobres y la seguridad alimentaria 
• Los recursos naturales y el medio ambiente 
• La salud humana y animal 
Obviamente esta situación requiere de políticas sectoriales, instituciones y mejor 
reglamentos para enfrentar conflictos y desventajas que puedan resultar de un desarrollo del 
sector. 
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Comparado con los años 60 del siglo pasado el consumo mundial de huevos ha crecido 5 
veces, el consumo de carne se ha más que triplicado y el de leche se ha duplicado. La 
tendencia de un incremento del consumo per cápita de alimentos de origen animal se 
refleja, con excepción de Oceanía, en todos continentes. Sin embargo, hay significativas 
diferencias en el aumento de la producción de carne en diferentes continentes. Partiendo de 
niveles de producción debajo de 10 millones de toneladas en los años 60 del siglo pasado, 
la producción en el Sureste y Este de Asia ha alcanzado 110 millones de toneladas en el 
2010, en América Latina y el Caribe subió a casi 40 millones de toneladas, mientras en 
África permaneció debajo de los 10 millones de toneladas. Entre las categorías se destacan 
sobre todo los monogástricos con un crecimiento múltiple comparado a lo de los rumiantes. 
Particularmente el crecimiento de la producción avícola ha sido dramático, alcanzando 
niveles de producción en 2010 diez veces mayores que en 1960. 
 
La producción de leche ha aumentado sobre todo en Asía del Sur, aumentando de unos 30 
millones de toneladas en 1960 a casi 150 millones de toneladas en 2010. La demanda para 
alimentos de origen animal sigue creciendo y hasta el año 2050 se espera un crecimiento 
adicional del 70% comparado con el año 2010, para alimentar una población de 9.000 
millones en 2050 de los cuales el 70% vivirá en centros urbanos. Un fuerte aumento de la 
demanda para carne avícola se espera por ejemplo en Centro América, los países Andinos, 
Norte de África, Asia Occidental, del Sur y Sur-Oriental y Oriental, mientras el consumo de 
leche va a crecer sobre todo en Sud Asía. La creciente demanda por alimentos de origen 
animal obviamente tiene que ver con el crecimiento económico y el nivel de ingresos de la 
población: hay una correlación muy fuerte entre el consumo de proteína de origen animal y 
el nivel de ingreso económico. Sin embargo, cambiando la vista desde el consumidor al 
productor se ve también una fuerte relevancia de la producción animal para el sustento de la 
vida de los pobres y la seguridad alimentaria. En muchos casos el ganado es el seguro de 
vida de los campesinos pobres. En el mundo hay 800 millones de pequeños ganaderos 
pobres, constituyendo el 60% de las familias rurales. Para ellos el ganado tiene múltiples 
funciones, no solo un factor productivo. 
 
Alimentos de origen animal suministran el 15% del valor calórico de los alimentos y el 
30% de las proteínas. Para apoyar a estos pequeños ganaderos se requiere  políticas 
específicas, apoyo institucional y capacitación, innovaciones tecnológicas e inversiones. De 
un lado hay que reconocer el papel específico que el ganado tiene como seguro para estos 
pequeños productores, pero de otro lado también hay que facilitar una diversificación hacia 
otros rubros productivos y de ingreso para reducir los riesgos a los cuales están sometidos, 
por ejemplo con el cambio climático.  Eso lleva a reconocer la importancia ambiental que el 
sector ganadero tiene: la producción animal ocupa el 30% de la tierra, el 80% de las tierras 
agrícolas, el 8% del agua dulce y emita el 14.5% de las emisiones de gases con efecto 
invernadero. En esta situación se requiere de una atención especial a los problemas 
ambientales causados por distorsiones en los mercados e incentivos equivocados 
impulsando la producción. Se requiere de marcos regulatorios basados en instrumentos de 
mercados, incluyendo impuestos de un lado y de pagos para servicios ambientales como 
incentivos positivos de otro lado. Hay que promover tecnologías que mejoran la eficiencia 
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del uso de recursos y reducen la huella ambiental, por ejemplo con instrumentos de 
certificación y declaraciones de conformidad en los productos. 
 
Otro aspecto de mayor atención es la salud animal. Esto no solo por el impacto económico 
y productivo que puede tener para el sustento de las familias producentes y los mercados, 
sino también por la creciente interrelación con la salud humana, causando epidemias, 
pandemias y enfermedades causadas por los alimentos. En este sentido la salud animal, 
sobre todo en tiempos de una creciente concentración de los centros productivos y los 
centros urbanos, tiene ya una relación directa al bienestar humano. En este sentido los 
programas de salud tienen que reflejar tanto la salud animal como la humana, tienen que 
involucrar los pobres y pequeños productores, manejar la ubicación e integración de centros 
productivos y establecer sistemas de alerta temprana. 
 
En todo desarrollo se trata de balancear objetivos, entre el sustento económico y la 
seguridad alimentaria, la integridad ambiental y la salud humana. Se nota, que entre estos 
objetivos las prioridades establecidas dependen mucho del nivel de desarrollo de un país, 
particularmente del poder económico. En niveles bajos de desarrollo las prioridades están 
obviamente dirigidas hacia la sobrevivencia – la seguridad alimentaria y los niveles de 
pobreza. Con creciente nivel de desarrollo se nota primero una mayor atención a la salud 
humana y después a la integridad ambiental, mientras la atención a la pobreza y la 
seguridad alimentaria pierde su carácter prioritario. En realidad, para una sociedad 
sostenible, hay que alcanzar los niveles más altos tanto en la erradicación de hambre y 
pobreza, como en la salud humana y ambiental – un reto bastante difícil. 
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